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METODO 

CURATIVO  Y  PRESERVATIVO 

#»  «i  . 

VfU. 

DE 

LAS  VIRUELAS. 


CAUSAS. 

La  viruela  se  desarrolla  en  todas  las  edades;  pe¬ 
so  mas  señaladamente  en  la  infantil  y  en  la  adul¬ 
ta:  se  observa  sin  embargo  que  los  recien-na- 
cidos,  hasta  los  tres  ó  cuatro  meses,  por  lo  gene¬ 
ral  están  libres  de  esta  temible  afección.  La  pre¬ 
disposición  para  esta  enfermedad  es  casi  igual  en 
ambos  sexos,  sin  que  por  esto  en  algunos  casos  no 
deje  de  advertirse  que  en  el  femenino  existe  una 
predisposición  mayor  para  contraer  el  mal.  La 
invasión  es  general  á  todos  los  climas  y  á  todas 
las  razas  humanas  Esta  enfermedad  se  desarrolla 
<en  todas  las  estaciones,  no  obstante  que  en  la  pri* 
«navere  tiene  mas  fuerza,  aumenta  su  intensidad 
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cu  el  estío,  en  el  otoño  v>l  decreclen  lo,  y  casi  des¬ 
aparece  en  el  invierno.  Algunos  individuos,  por 
una  predisposición  particular,  están  libres  de  con¬ 
tagiarse  temporalmente  ó  hasta  cierta  época;  y 
por  el  contrario,  en  otros  existe  de  tal  modo  la  ap¬ 
titud  para  contraer  esta  afección,  que  suelen  ser 
invadidos  dos  y  hasta  tres  veces;  bien  es  verdad 
que  en  las  nuevas  invasiones  el  mal  se  presenta 
menos  alarmante.  Las  viruelas  son  esencialmen¬ 
te  contagiosas,  siendo  muy  probable  que  no  se 
desarrollen  espontáneamente  en  nuestros  climas. 
Fe  comunican  por  contacto  inmediato  v  mediato, 
y  el  carácter  contagioso  principia  al  mismo  tiem¬ 
po  que  la  supuración  ó  plenitud  de  las  pústulas, 
continuando  hasta  después  de  la  cuida  de  las  cos¬ 
tras.  La  viruela  es  ana  afección  grave,  y  tanto, 
que  todos  los  cálculos  practicados  dan  por  resul¬ 
tado  e!  que  se  le  considere  como  uno  de  los  azo¬ 
tes  mas  temibles  que  han  afligido  á  la  humanidad, 
Antes  del  descubrimiento  de  la  vacuna,  su  furor 
¿e  ha  señalado  de  una  manera  tal,  que  algunos  au¬ 
tores  aseguran  que  bajo  e!  influjo  de  su  maligni¬ 
dad  desaparecía  la  décima  cuarta  paite  de  la  es¬ 
pecie  humana:  este  funesto  incidente  revela  la 
importancia  del  servicio  prestado  por  el  filántro¬ 
po  y  admirable  Jenner,  autor  de  la  vacuna. 


DIAGNOSTICO, 

O  SEA  EL  CONOCIMIENTO  DE  LA  ENFERMEDAD. 


Esta  afección  es  de  las  que  no  pueden  confu n- 


<Í i rse  con  otras.  Sus  síntomas  so  reducen  u  un 
dolor  fuerte  de  cabeza,  náuceas,  vomites  y  sobre 
todo  dolores  agudos  en  los  lomos,  escalosfrios,  an¬ 
siedad,  diarrea,  ó  estreñimiento  en  otros  casos,  y 
un  mal  estar  general  que  anuncia  la  fiebre  erup¬ 
tiva  que  amenaza  al  paciente. 


DIVISION  DE  LOS  PERIODOS, 

O  EPOCAS  EN  QUE  SE  DIVIDE  EL  CURSO  DE  LA 
ENFERMEDAD. 


Esta  afección  se  divide  ostensiblemente  en  cua¬ 
tro  períodos.  El  primer  período,  ó  sea  de  incu¬ 
bación,  es  el  momento  en  que  el  individuo  es  ata¬ 
cado.  El  segundo  período,  ó  sea  el  de  erupción, 
tiene  lugar  del  tercero  al  cuarto  día,  presen¬ 
tándose  en  la  cara,  pecho,  espalda  y  demas  pun¬ 
tos  de  la  superficie  cutánea,  unas  manchas  rojas, 
conteniendo  en  su  centro  un  pequeño  grano  duro 
y  puntiagudo. 

El  tercer  período,  llamado  de  supuración,  está 
caracterizado  por  la  intensidad  de  la  liebre  y  el  au¬ 
mento  de  la  hinchazón  sobre  las  partes  invadidas, 
pudiendo  ser  aquella  considerable,  aunque  no  sea 
muy  crecido  el  número  de  granos  ó  pústulas,  sien¬ 
do  esto  mas  notable  en  la  cara:  las  viruelas  se  lle¬ 
nan  de  un  líquido  opaco  y  purulento.  En  este 
período  acontecen  ciertas  alteraciones  que  deter 
minan  funestas  aplicaciones,  haciendo  que  la  ma¬ 
lignidad  del  mal  se  presente  bajo  la  mas  crítica 
y  funesta  actitud:  este  es  por  consecuencia  el  pe- 
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ríodo  temible.  El  cuarto  y  último  período  es  el 
de  desecación  ó  descamación,  y  principia  del  oc¬ 
tavo  al  noveno  dia,  observando  que  el  enfermo 
esperimenta  un  picor  desagradable,  tirantez  en  la 
piel,  y  un  deseo  marcadísimo  por  rascarse  y  desr 
prenderse  las  pústulas:  en  este  estado,  que  dura 
seis  ú  ocho  dias,  las  pústulas  se  van  desprendien* 
do  espontáneamente.  En  algunos  casos  los  gra¬ 
nos  se  ulceran,  destruyeudo  parte  ó  la  totalidad 
de  la  piel,  que  dan  origen  para  la  formación  de 
Hagas  sanguinolentas,  que  ocasionan  fruncimien¬ 
tos  y  hundimientos  muy  notables  é  indelebles. 


TERMINACION  Y  COMPLICACIONES. 

Cuando  la. marcha  de  la  enfermedad  es  franca- 
y  sin  incidentes  notables,  la  terminación  es  favo-,, 
rabie;  pero  por  el  contrario  si  se  presentan  cornV' 
plicacione*.  Estas  pueden  ser  muchas.  Las  vi¬ 
ruelas  dejan  tras  de  sí  complicaciones  ó  afección 
nes  mas  ó  triónos  graves,  que  es  neces  rio  aten¬ 
derlas  facultativamente.  Esta  enfermedad  no 
siempre  se  presenta  bajo  la  misma  intensidad, 
dando  esto  ocasión  para  dividir  su  resultado  ó  na¬ 
turaleza  de  la  afección. 


PRONOSTICO. 

;  kt  JÚQU01  '  '  •  . 

La  viruela  se  divide  generalmente  en  benigna 


y  grave.  La  primera,  después  de  do  presentar 
durante  la  marcha  de  !a  enfermedad  accidentes 
notables,  termina  por  la  descamación  sin  compli¬ 
caciones  de  ninguna  especie.  Por  el  contrarió, 
la  viruela  grave  trae  consigo  la  complicación  de 
varias  afeccione*  de  los  órganos  interiores,  que 
dan  por  resultado  afecciones  igualmente  graves, 
y  cuyo  tratamiento,  tanto  por  el  fin  como  por  los 
medios  oportunos  de  aplicación,  exije  la  direc¬ 
ción  facultativa. 


TRATAMIENTO, 

O  SEA  METODO  CUliATIVO. 

Luego  que  el  enfermo  entra  en  el  primer  pe¬ 
ríodo  se  le  coloca  *n  cama,  cubriéndole  modera¬ 
damente,  manteniendo  una  temperatura  reguiar 
en  la  habitado;  :  se  le  súmete  á  una  dieta  abso¬ 
luta,  y  al  uso  de  la  bebida  número  1,  ó  á  la 
del  número  2  que  es  preferible:  se  usarán  baños 
de  pies,  activando  el  agua  caliente  con  un  puñado 
de  mostaza;  y  si  el  dolor  de  cabeza  fuese  dema¬ 
siado  molesto,  se  le  pueden  aplicar  unos  sioupis- 
raos  en  piern*s  y  pies  alternativamente.  Sucede 
que  el  enfermo  algunas  veces  siente  molestia  en 
la  garganta  y  do’or  en  ¡el  interior  de  la  boca;  en 
este  caso  usará  las  gárgárfj#  número  3.  Al  se¬ 
gundo  dia  se  le  dará  al  enfermo  un  purgante, 
usando  st  gun  la  edad  uno  de  ¡os  marcados  en  las 
fórmulas  números  4,  5  y  6.  El  tercer  di»  el  en¬ 
fermo  seguirá  con  sus  bebida*  sudoríficas  espresi- 
das  ya  en  los  números  1  y  procurando  no  sa 


suspenda  la  transpiración  ó  sudor,  y  repitiendo  los 
baños  de  pies  ó  sinapismos  en  la  noche.  Si  el  en¬ 
fermo  sintiese  dolores  en  las  estremidades  supe¬ 
riores  é  inferiores,  se  le  aplicará  la  friega  núme¬ 
ro  7 

Segundo  período.  Si  el  enfermo  no  evacuase 
en  el  cuarto  dia,  que  es  cuando  principia  este  pe¬ 
ríodo,  y  se  sintiese  molesto  por  la  replesion  de 
los  intestinos,  se  le  aplicará  una  lavativa  de  la 
.fórmula  número  S.  Si  la  fiebre  fuese  aguda,  y  el 
enfermo  siente  aumento  de  sangre  á  la  cabeza  y 
los  demas  síntomas  de  plenitud  sanguínea,  debe¬ 
rá  practicársele  una  sangría  en  el  brazo,  ó  apli¬ 
carle  sobre  los  dos  lados  del  cuello  y  estómago 
dos  ó  cuatro  docenas  de  sanguijuelas,  debiendo 
tenerse  presente  las  circunstancias  del  enfermo 
respecto  á  su  temperamento,  usando  solo  la  emi¬ 
sión  de  sangre  cuando  la  necesidad  sea  urgente. 

Tercer  período.  Se  continúa  con  los  sudorífi¬ 
cos  para  ayudar  al  pronto  término  de  la  enferme¬ 
dad,  cuidando  que. el  enfermo  no  se  rasque,  y  pro¬ 
curando  calmar  el  picor  fomentando  las  partes 
afectadas  con  el  fomento  número  9;  con  este  mis¬ 
mo  se  lavarán  los  ojos  en  el  caso  de  irritación  ó 
inflamación  de  éstos. 

Cuarto  período.  En  este  ppríodo  el  enfermo 
continuará  aun  con  la  dieta  señalada,  adminis¬ 
trándole  por  bebida  «á  pasto  la  señalada  con  el 
número  10,  y  procurando  que  el  vientre  esté  cor¬ 
riente;  para  lo  cual  sw  hará  uso,  si  fuese  necesario, 
de  la  lavativa  número  8. 


MEDIDAS  HIGIENICAS  * 

PARA  LA  C(  NVALECENCIA. 

La  gravedad  de  esta  enfermedad  exije  mucho 
uiudado  para  con  el  enfermo  en  su  restablecimien¬ 
to,  á  fin  de  evitar  las  complicaciones  ó  nuevas 
afecciones  que  pueden  presentarse.  Se  cuidará 
que  el  enfermo  permanezca  en  cama  tres  ó 
cuatro  dias  después  de  la  desecación,  procu¬ 
rando  el  abrigo  proporcionado  á  la  tempera¬ 
tura  en  que  se  encuentre.  Los  alimentos  se 
¡e  irán  aumentando  gradualmente,  principian¬ 
do  por  caldos  ligeros,  y  continuando  hasta  el 
uso  de  atoles,  sopas,  etc.  etc.  Se  procurará  la 
ventilación  gradual  en  la  habitación,  cuidando 
que  los  muebles  sean  los  mas  necesarios  para  evi¬ 
tar  los  focos  de  infección.  El  enfermo  podrá  usar 
dos  ó  tres  baños  tibios  y  generales,  y  aun  si  se 
puede  serán  buenos  los  cocimientos  de  malvas 
para  dichos  baños,  con  el  objeto  de  ayudar  á  la 
descamación,  y  dejar  libres  los  poros  de  las  untu¬ 
ras  y  demas  medicamentos  que  se  hayan  usado 
al  esterior  durante  la  enfermedad.  En  la  conva- 
lescencia  el  enfermo  cuidará  de  no  abusar  de  los 
alimentos. 


MEDIDAS  DE  HIGIENE  PUBLICA. 

Siendo  esta  enfermedad  eminentemente  conta¬ 
giosa,  deberán  aislarse  los  enfermos  y  practicar 
todas  las  medidas  prevenidas  en  los  diferentes 
bandos  de  policía  para  toda  epidemia,  igualmente 
observar  las  reiteradas  prevenciones  hechas  sobr** 
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fe  propagación  de  la  vacuna,  presentándose  á  r®*- 
oibir  ente  preservativo.  Cuidando  que  la  igno¬ 
rancia  no  abuse  de  esta  medida  salvadora,  inocu¬ 
lando  e!  virus  que  tan  fatales  resultados  ha  pro¬ 
ducido,  por  el  error  con  que  han  procedido  la» 
personas  poco  cautas,  confundiendo  la  vacuna 
con  la  inoculación,  siendo  de  resultados  opuestos 
an  un  todo;  pues  así  como  la  vacuna  destruye 
los  fundamentos  ó  predisposiciones  del  contagio, 
la'.inocu (ación  atrae  y  comunica  la  enfermedad, 
presentándose  esta  con  tola  la  fuerza  de  una 
epidemia  funesta.  Estas  precauciones  tan  nece¬ 
sarias  y  esenciales  deben  tenerse  muy  presentes, 
p^ies  si  se  toma  el  pus  de  un  enfermo  de  viruelas 
y  se  practma  la  inoculación,  se  aumentan  los 
e&Qtados,  y  el  contagio  se  establece  cuando  se 
procurado  evitarlo.  Los  encargados  de  prac¬ 
ticar  la  vacuna  al  hacerlo  bajo  las  bases  estable¬ 
cidas  evitarán  estos  males,  y  la  humanidad  reci- 
bé  este  beneficio  que  tantas  victimas  ha  sustraído 
al  terrible  azote  de  que  nos  hemos  ocupado 
jalapa,  Diciembre  24  de  1852. — Manuel  Losida 
y  Y,  Gutiérrez ,  presidente. — Sebastian  Ca?iovas,  vo¬ 
cal. —  Ugustin  de  D .  del  Gibante,  vocal  secretario. 


Húmero  l.'  BEBIDA, 

Tómese:  de  borraja  ó  amapolas,  media  onza. 
Agua  comijm  dos  libras. 

Bígaae  un«i  infusiou,  que  después  de  colada  so 
¿lid u Iza  y  repone  para  el  uso  tibia. 


íTúmero  2. 
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U  BEBIDA. 


Tómese:  cortesa  de  sasafraz,  media  onza. 

Agua  cimuQ,  dos  libras 
Hágase  cocimiento,  cuélese,  endúlcese,  y  guÍT 
dese  para  el  uso  tibio. 

.  ,-i  •>!>  </• 

Número  3.  GARGARAS. 


Tómese:  malvas,  un  puñado. 

Cabezas  de  adormideras,  seis. 

Agua  común,  dos  libras. 

Hágase  cocimiento,  y  después  de  colado,  se  ear 
dulza  con  jarabe  de  rosas,  y  se  usa  tibio. 


Número  4. 


PURGANTE  para  los  níno* 


Tómese:  aceite  de  ricino,  una  onza. 

Jarabe  de  altea,  media  onza, 

Mézclese  pura  dos  tomas,  con  intervalo  de  me¬ 
cí  a  hora. 
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Número  5.  PURGANTE  para  adolescentes. 

Tómese:  sen,  dos  dracmas. 

Sulfato  de  l\íagnesia,  media  onza. 

Maná,  dos  onzas. 

Agua,  cuatro  onzas. 

Plágase  infusión,  cuélese,  y  se  toma  tibia  en 
una  sola  dóns. 

Nómpro  6.  PURGANTE  para  adultos. 

Tómese:  sulfato  de  sosa,  dos  onzas. 

Agua,  cuatro  onzas. 

Disuélvase  al  calor,  cuélese,  y  se  hará  una 
Sola  toma. 

Fu  mero  7.  FRIEGV 

Tómese:  vino  aromático,  cuatro  onza?. 

Aceite  de  almendras,  dos  onzas. 

Bálsamo  anodino,  una  onza. 

Mézclese  para  friegas  tibias. 


Número  8. 
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LAVATIVA 


Tómese:  sen  y  malva,  de  cada  uno  media  onza. 
Sulfato  de  magnesia,  una  onza. 

Aceite  de  ricino,  una  onza. 

Agua  una  libra. 

Hágase  infusión,  cué'ese,  agregúesele  el  aceite, 
y  divídase  en  dos  ó  tres  iavitivas,  seguu  la  edad. 

Homero  9.  FOMENTOS. 

Tómese:  malvas,  media  onza. 

Saúco,  dos  dracmas. 

Agua,  dos  libras. 

Hágase  cocimiento,  se  cuela,  y  se  agrega  me¬ 
dia  onza  de  acetato  de  piorno  líquido,  para  usarlo 
tibio. 

Número  19.  BEBIDA 

Tómese:  linaza  en  grano,  dos  dracmas. 

Cebada,  media  ouza. 

Agua,  dos  libras. 

llágase  cocimiento,  euólese,  y  se  le  agrega  ja¬ 
rabe  de  goma  ó  azúcar,  v  se  repone  para  eitisg» 


($$$) 


ví4-1^M 


